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Conduje  el  discurso  pronunciado  en  la  sociedad  patriótica  de  Cdracas. 


Oea  enhorabuena  laudable  que  el  rhigis- 
írado  por  efecto  de  la  fortaleza  de  su  espíritu, 
menosprecie  las  amenazas  del  poderoso  ¡  y  los 
amagos  del  motín,  para  hacer  triunfar  la  ley;  qué 
el  legislador  ia  dicte  á  los  pueblos  desentendién- 
dose de  las  facciones  que  intentan  dominarle; 
poro  se  divisa  sin  duda  cierto  ayre  de  mayor 
grandeza,  ciertos  rasgos  mas  brillantes,  ciertos 
pasos  mas  sublimes  y  admbablasen  áqüel  ciuda- 
dano que  quando  todo  el  pueblo  tiembla ,  y  se 
estremece  á  la  vhtáde  las  huestes  enemigas  que 
vienen  á  devorarle  ,  no  solo  se  presenta  á  opo- 
nérseles,  sino  que  marcha  á  encontrarlas  ¿  y 
sin  asombrarse  ,  ni  iiitimidarse  por  el  estruendo 
de  los  tambares,  por  el  ronco  sonido  dé 
las  tromperas  ¿  por  el  relincho  de  los  ¿aba- 
líos ,  por  el  brillante  esplendor  de  las  armas 
acerada»  ,  por  el  filo  cortante  dé  los  alfanges, 
por  el  estallido  d«l  canon,  por  el  agudo  sumT 
btdo  de  las  balas;  interpone  su  pecho  Como  si 
fuese  una  muralla  dé  bronce  á  todos  éstt|¿  pé- 
ligios ,  y  sao itica  intrépidamente ¿  si  es  preci- 
so ,  su  propia  vida  por  salvar  las  de  Sus  con-, 
ciudadano.,  y  por  salvar  cori  la  de  estos,  la  de 
h  libertad ,  y  la  de  la  patria'. 

Acciones  sérnejantas  como  que  se  elevan 
á  la  esfera  dé  prodigiosas,'  y  como  tales  nos 
pasman ,  y  nos  arrebatan  de  admiración  Y  d« 
aguí  es  que  en  todos  tiempos  sus  dignos. auto*, 
res  fueron  teríidos  en  la  eterna  memoria  de  los. 
pueblos  j  y  elevados  á  los  primeros  honores  en- 
tre sus  conciudadanos.  Para  premiarlos  digna- 
mente fueron  inventadas  las  ovaciones ,  las  su- 
plicaciones ,  los  triunfos ,  las  estatuas,  los  arcos,- 
los  trofeos,  los  monumentos  públicos,  y  todos 
.los  demás  ornamentos  singulares ¿  casi  equivo- 
ca bies  y  análogos  á  los  que  se  tributan  á  la 
misma  divinidad;  y  quales  jamás,  ó  muy  rara 
vtz  fueron  decretados  en  obsequio  de  la  tem 
perancia,  déla  liberalidad,  de  la  justicia,  y 
demás  ambútos  republicanos. 

"Quz  magno  animo  (decía  Tulio)  ea  for- 
tiUi  excelíenterque  gtsta  sunt>  ea  nescio  quo- 
fnoio  qúasi  pleniore  ore  laudamus.  Y  sU  sabio 
escoliador  ilustrando  este  pasage,  añade.  Mag- 
num  enim  videtur  in  publico  civitatis  m«:tu  ac 
trepidatione  ,  irrusnti  sese  hostium  dgmini  op-í 
poneré,  non  tubarum  sinum  ,  non  lituorum/ 
i ■'■ijfígorem,  nun  equorum  hhioitumv  non  armo'- 
rUm  fulgorem,  non  ávida  sanguiriís  tela,  nort 
crebris  tinaos  cadibus  gladios  extiméscere,  ir^ 
immo  obviam  ómnibus <  et  periculura  ab  alü 


pr*senti  vita:  suas  périculo  dépelleré:  pro  áris 
ecfocis,  pro  tcmplis  et  maínibüs,  pro  salüte 
ac  libértate  cpmmuni,-  idus,  vulnera,  mortero 
detiiquií,-  si  resferát,-  non  ex  ípere  tantum  ve. 
rum  etiam  ultro  appetére.  VLx:  qui  p  x  tite- 
runt  in  omni  «tare,  apdd  omnes  populos  clari, 
illustres,  honora^i  ruerunt.  íids  orationes ,  su- 
plicatiortes ,  triúmphi ;  ilíís  stituae,  arcus,  tro- 
ph*a  ,  illis  monumenta  publica,  illi;  deaique 
Oriinia  singularia,  et  dividís  horioribus  proxi» 
ina  ornamenta  decreta 'sünt,  quaíh  aut  nura- 
qútam,  aut  per.raro"  terhpérantiái ,  liberal  itati, 
justici*  tributa  legimus. 

£i  estado  de  Caracas,  si  pudiese  én  su  na- 
ciente existencia  desear  algunas- qualiiadss  po- 
pulares, no  debefiá  "désccf'nocér  pdr  lo  rnénos 
la  fortaleza  de  espirita," la  magnánima  intrepi- 
dez ,  el  heroico  valor,  marcial  qas  anima  a  to- 
dos, sus  ciudadanos.  Bastante  lo  mostraron  és- 
tos quando  en  el  occidente  obraron  baxo  de  las 
Órdenes  del  gallardo  general  ciudadano^ 51Fi añ- 
císco  Rodríguez  del  l'oro.  Sien  sé  demuestra 
diariamente  en  la  firmeza  con  qué  contienen 
én  el  tírient^  las  hostiles.  irrupciones  de  los 
pérfidos  insurgentes  de  Guayaba  ,•  bHiXO  b-s  ór- 
denes del  ar.imn«-o  comandante  ciüi.",danO  Fran- 
cisco Moreno.  ¡ÍÍeniaslád<  le  despUgcnon  quan- 
do amenazados  en  Cu  maná  aé  ur  a  facción 
^uropea,,  alevosamente  apoderada  del  Castillo 
de  san  .Án tocio ,  la  de  armaicn,  hunrliaróa  f 
escarmentaron;  y  quando  atrojaron  de  sus  pla- 
jyas  á  los  viles  agentes  d«l  comisionado  de  Puer- 
to Rico. 

Extraordinariamente  desarrollado  §9  vio 
la  tarde  del  día  1 1  d¿l  raes  próximo  pasado,  ea 
que  apenas  la  patria  imploró  él  amparo  de 
sus  hijos,  amenazada  de  una  facción  atroz  y 
sanguinaria,  quando  se  poblaron  las  calles, 
quando  se  inundaron  los  campos  inmediatos  de 
patriotas  resueltos,  que  sé  disputaban  entre  sí 
los  peligros,'  que  los  arrostraban  con  la  mayor 
firmeza,  que  buscaban  y  perseguían  á  los  tray- 
dores,  y  que  disiparon  en  un  momento  toda 
la  tempestad. 

Valencia  en  fin  es  el  célebre  teatro  en  que 
acaba  de  ilustrarse  mas  la  füetza  irresistible 
del  espíritu  de  nuestros  conciudadanos  ,  esa 
virtud  maravillosa  que  pone  al  hombre  cer- 
ca de  la  divinidad.  Una  densa  y  evpesa  nube 
se  levanta  ya  en  aquella  desgraciada  región 
que  vibra  rayos  contra  nuestra  libertad,  y  em- 
pieza á  descender  sobre  nuestras  cabezas.  ¿Que 
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Unción  £¿n  consolatoria  no  fue  para  la  patria 
cr:  los  momentos  de  haberse  decretado  la  cons- 
cripción ,  ver  que  muchos  de  sus  hijos  se  dis- 
putaban la  fortuna  de  ir  á  verter  por  ella  su 
sangre,  y  á  exhalar  en  su,  servicio  el  último 
de  sus  suspiros!  La  legión  de  la  patria  se  po- 
ne en  marcha ,  y  llevando  á  su  cabeza  al  in- 
victo, al  impertérrito;  al  sabio  ,  al  experto 
y  veterano  general  ciudadano  Francisco  Miran- 
da ,  aque'la  cree  con  razón  que  lleva  en  su 
mano  la  victoria.  Son  vanas  las  posiciones  ven- 
tajosas que  ha  tomado  el  enemigo.  Inútil  es  la 
sacrilega  violación  que  este  hace  del  sagra 
do  derecho  de  las  gentes.  Infructuoso  es  su  re- 
curso á  la  mas  ostinada  y  temeraria  resistencia. 
El  fuego  de  los  cañones  enemigos  inflama  el 
de  la  libertad.  La  muerte  de  los  hombres  li- 
bres exalta  el  animo,  y  valentía  de  los  que 
les  sobreviven.  Todo  cede  én  fin  á  la  bravura 
de  nuestras  huestes ,  á  la  intrepidez  y  sabidu- 
ría de  nuestro  general. 

¡  Qué  campo  tan  vasto  no  ofrece  Valencia 
para  eí  elogio,  en  las  diversas  acciones  que 
presidieron  nuestros  campeones!  ¿Quién  podrá 
recordando  este  suceso,  dexar  de  admirarse  v 
complacerse  en  la  dulce  memoria  de  los  Mi 
randas,  los  Toros,  Iqí  Bolívares,  los  Salías, 
los  Palacios,  los  Rodríguez,  los  Flores,  los 
Piñeiros,  los  Ai  ebalos,  los  Guevaras,  y  otros  cu- 
yos nombres  se  transmitirán  perpetuamente 
á  nuestra  posteridad? 

¡Pero  que  corazón  habrá  tan  destituido 
¿e  sentimientos  que  no.se  enternezca,  ó  que 
alma  tan  baxa  que  no  se  eleve  al  oír  el  nombre 
del  ciudadano  Lorenzo  de  Buroz!  Este  joven 
digno  de  mejor  suerte  había  ganado  ya  la  con- 
fianza del  general  en  dos  acciones  arriesgadas 
que,  puestas  á  su  cuidado ,  desempeñó  con  ho- 
nor, con  acierto,  y  entereza.  Apenas  sabe 
que  se  le  ha  provisto  para  comandante  del  quar- 
tel  general,  mientras  se  dé  el  último  ataque, 
quando  se  presenta  al  xefe,  y  le  conjura  en  el 
modo  mas  urgente  y  expresivo  para  que  le 
mande  al  mayor  peligro.  No  satisfecho  con 
habérsele  dado  á  entender  la  importancia  del 
puesto  que  debia  cubrir,  interpone  la  media- 
ción de  los  Proceres  del  exército ;  obtiene  su 
intento :  se  empeña  en  la  acción ;  busca  al  ene- 
migo: en  lo  mas  sangriento  de  la  lucha,  una 
funesta  bala  atraviesa  su  generoso  pecho.  "Hé 
«concluido,  exclama,  con  la  obligación  que 
»>rne  impuso  la  patria.  Seguid  compañeros  mi 
»>  cxemplo.  Si  es  preciso  morir  muramos  libres. 
«Nunca  muere,  el  que  muere  peleando  por 
«la  libertad  de  su  patria." 

¿Que  lenguage  es  esre  tan  nuevo  y  desco- 
nocido con  que  se  explica  un  caraqueño  al 
exáiar  su  último  aliento?  ¿Son  estas  la  expre- 
siones con  que  se  despide  un  oficial  que  muere 
«n  la  campaña  ,  vil  esclavo  de  un  rey  á  quien 
no  conoce?  No  ciudadanos:  estos  son  los  amo- 
rosos sentimientos  de  un  intrépido  republicano 
que  muere  por  su  patria.  Buróz  renovó  par  la 
suya  ios  votos  que  hicieron  los  tres  famosos 
Decios  quando  para  salvar  á  Roma  saciiíica- 
ron  su  vida  en  medio  de  las  legiones  enemi- 
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gas.  En  Buréz  se  reproduxeron  los  de  Quinto  o  3  -Qoíí 
Nució  Scevola,  quando  voluntariamente  en 
t regó  al  fuego  su  mano  derecha  por  haber  erra- 
do el  golpe  que  dirigía  contra  el  tirano  Por- 
cena.  La  fortaleza  de  ánimo  de  Buroz  es  la 
misma  que  se  encontraba  en  el  de  Aristogiton 
y  Harmodio,  quando  para  trillar  el  camino  de 
la  libertad  de  Athenas,  dieron  la  muerte  á 
Hiparco;  y  en  el  de  aquellos  inmortales  Lace- 
demonios  que  en  número  solo  de  trescientos 
detubieron  por  muchos  días  el  transito  sobr» 
las  J'hermópylas  al  exército  innumerable  da 
Xarxes.  Murió  en  fin  este  ilustre  hijo  déla  pa- 
tria ,  la  gloriosa  muerte  de  los  héroes. 

Él  es  en  el  día  de  hoy  el  tierno  objeta 
de  las  sensaciones  de  la  sociedad  patriótica. 
Hora  esta  en  su  perdida  la  de  un  consorcio 
intimamente  poseído  de  ideas  francas,  libera- 
les, y  populares  que  muchas  veces  difundié 
por  su  propia  voz  sobre  esta  apacible  cor- 
poración y  demás  circunstantes,  con  general 
aplauso  de  quantos  le  oíamos.  Llora  la  de  un 
ciudadano  estudioso ,  dotado  de  todas  las  vir- 
tudes publicas  y  domesticas  que  constituiin 
la  esperanza  lisonjera  déla  patria,  el  apoyo 
de  una  larga  familia,  y  el  consuelo  de  una 
madre  tan  virtuosa  como  el.  Llora  en  fin  la 
de  un  oficial  que  á  pocos  pasos,  y  por  lo  qu# 
presagiaban  su  talento,  su  instrucción,  su 
varonil  aliento ,  y  su  presencia  de  animo ,  de- 
bería ser  para  el  estado  venezolano  lo  que 
fue  Leónidas  para  Sparta,lo  que  Epaminon- , 
dasqne  Thebas,  lo  que  Themístocles  y  Arís- 
tides  gara  Athenas, y  lo  que  para  Roma  fueron 
Fabi#,S Jpion  y  Marcelo. 

En  tan  funesta  desolación ,  la  sociedad  in- 
capaz de  desmayar  en  medio  de  los  mayores 
infortunios,  vá  á  convertir  este  revés  en  ven- 
tajas de  la  patria,  Si  los  tiranos  han  podido 
privar  de  la  vida  natural  á  una  de  las  columnas 
de  nuestra  libertad,  la  sociedad  le  costituirá 
en  la  eterna  gratitud  de  stís  conciudadanos» 
en  la  inmortalidad  de  su  nombre,  en  la  glo- 
ria de  su  opinión,  y  en  los  indelebles  fastos 
de  nuestra  historia,  una  vida  mucho  mas  pre- 
ciosa que  la  que  ha  perdido.  Su  busto  y  su 
epitafio,  que  serán  en  adelante  los  horna- 
mentos  de  esta  sala  y  de  qualquíera  otra  en  qu* 
se  respire  el  ayre'vivificador  de  la  libertad  ,  se- 
rán monumentos  públicos  transmisibles  á  ios 
venideros  siglos.  Ellos  inflamarán  la  noble  emu- 
lación délas  generaciones  presentes  y  futuras.  Y 
estas  teniéndolos  constantemente  á  su  vi»! a, co- 
mo si  fuesen  tocados  de  su  éléctricídad,  será» 
Otros  tantos  héroes  renacidos  délas  cenizas  de 
aquel,  para  contener  y  refrenar  el  ímpetu 
de  los  tiranos ,  y  de  sus  viles  agentes.  Estos 
son,  ciudadanos,  los  votos  de  la  sociedad.  Te- 
neis  abierta  la  senda  que  conduce  a  la  gloria 
de  la  inmortalidad.  Marchad  sobre  ella  con  pa- 
so firme  y  raagestuoso.  Imitad  al  primero  da 
nuerstjros  héroes,  y  preferid  á  una  vida  i.^duca 
y  perecedera,  otra  cuya  duración  s«  curnien- 
¡ura  con  los  tiempos  y  con  los  imperios,  y  <¡¡ne 
tunca  dexará  de  ser ,  mientras- que:  ios  horrores 
so  desconozcan  la  hermosura  de  la  vutu.í. 
Niños  Expósitos 


